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El legado de 
las pastoras sabias 
del Bajo Lozoya
Texto: Javier del Peral / Fotografías: Mancomunidad 
del Embalse del Atazar - Cucuflash Foto Estudio

Años 40 y 50 en la Sierra Norte de Ma-
drid, la llamada entonces Sierra Pobre. 
Niñas pastoras de El Berrueco, Cerve-
ra de Buitrago, El Atazar, Cinco Villas 
y otros pueblos de la comarca del Va-
lle Bajo del Lozoya asumen con apenas 
10 años, forzadas por la necesidad, la ta-
rea de cuidar y llevar los pequeños re-
baños de cabras y ovejas de sus casas 
para poder contribuir a la subsisten-
cia familiar. A costa de mucho esfuerzo 
temprano, a veces también de “mucho miedo” en la so-
ledad del monte, pero sobre todo de muchos sacrificios, 
empezando por la posibilidad de ir a la escuela, que les 
fue negada a la mayoría: “¿Qué podíamos hacer? ¡Otra 
cosa no teníamos!”, dice hoy Felisa García, sonriente, 
apoyada en su viejo bastón de pastora.

Los testimonios de aquellas niñas, hoy octo y nonagena-
rias —Anastasia, Eugenia, Juana, Alfonsa, Felisa, Aquilina, 
Dionisia, María, Isabel, Juana y Cecilia—, hilvanan el docu-
mental El legado de las pastoras (2024), un trabajo de la 
Mancomunidad del Embalse del Atazar junto al equipo 
técnico de La Proyectora de Ideas, que fue el más visio-
nado del pasado Festival de Cine y Mujeres Rurales.

Desde la Mancomunidad, María Julián Prados, directo-
ra del documental, y Sagrario Alonso, coordinadora de 
la entidad, hablan del hallazgo casual de este legado. 
Fue al preparar uno de sus “itinerarios guiados por nues-
tros pueblos para dar a conocer el patrimonio natural y 
cultural”. Querían hacer una ruta relacionada con la mu-
jer rural, y al investigar empezaron a aflorar todas estas 
historias de antiguas niñas pastoras de la comarca que, 
aunque en muchos casos no se conocían entre sí, com-
partían ese pasado, y “un lenguaje y una sabiduría co-
munes”. Ese itinerario, que llamaron La Pastora y la Luna 
(se realiza bajo la luna llena en verano), fue la puerta a 
colaboraciones con colegios y otras entidades, siempre 
con presencia de algunas de las pastoras protagonistas. 
Luego, con una ayuda para la salvaguarda del patrimo-
nio cultural inmaterial, del Ministerio de Cultura, surgió el 
documental y una exposición fotográfica, obra de Cucu-
flash Foto Estudio.

Sagrario destaca la generosidad de las pastoras, “ese 
abrirse a contar todo”, y el trabajo de María con ellas, “lo-
grado desde el cuidado, la escucha, la sensibilidad”. Y Ma-
ría habla, a su vez, del cariño bidireccional entre el públi-
co —emocionado a menudo al verlas y oírlas, e identificar 
sus vidas con “historias de sus padres o sus abuelos”— 
y las pastoras, felices de formar parte de este proyec-
to y de esta nueva comunidad encontrada, y orgullo-
sas de sentirse escuchadas y valoradas. Especialmente 
por pastoras actuales, como Ana Ruiz de Ozaeta (Prados 
Montes) y Clara Benito (Entrelobas) —destacadas actoras 
de esa corriente de pastoreo regenerativo, “que está mi-
rando mucho al pasado para recuperar todos esos ma-
nejos que se hacían antes y utilizarlos a día de hoy”, ex-
plica María—, quienes hablan de estas pastoras “sabias” 
(que no “mayores”) como una inspiración absoluta. “Para 
mí son heroínas”, dice Ana Ruiz en el documental.

Estas imágenes de la exposición emanan su humanidad, 
reveladora superficie de un legado que la Mancomuni-
dad del Embalse del Atazar está abierta a compartir con 
otros actores y organizaciones que se lo soliciten y de-
seen descubrir la hondura de esta huella. 

https://www.youtube.com/watch?v=jvjeE4WBtBY
https://embalsedelatazar.es/
https://www.laproyectoradeideas.com/
https://embalsedelatazar.es/vi-senda-nocturna-la-pastora-y-la-luna-sabado-1-de-agosto-cervera-de-buitrago/
https://www.cucuflash.com/
https://www.cucuflash.com/


Se ven nueve fotos: En la primera se ven las manos de las pas-
toras protagonistas del artículo, unas sobre otras, sobre un bas-
tón. En la segunda aparecen Clara Benito Pacheco y Juana 
Ramírez Ramírez, representantes de dos generaciones de pas-
toras, hablando. En la tercera, se ve a la joven pastora Ana Ruiz 
de Ozaeta guiando a un rebaño. Y de a la cuarta a la novena 
son seis fotos-retrato de seis antiguas pastoras, alguna con su 
bastón o capote. Se trata de Felisa García Nogal, Eugenia Gar-
cía González, Juana García Martín, María García Encina, Alfonsa 
Valle García, y Dionisia Isabel del Moral.

Clara Benito Pacheco y Juana Ramírez Ramírez, 
dos generaciones de pastoras.

Dionisia Isabel del Moral.María García Encina.

Alfonsa Valle García, 
con su capote de pastora.

Felisa García Nogal.

Ana Ruiz de Ozaeta.
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Juana García Martín.


